
Los EXECRABLES CRÍMENES DE AYER.—Primero el teniente de Asalto don José Castillo, y horas más tarde el diputado a Cortes don Jose 
Calvo Sotelo, han sido asesinados. Ambos hap caído víctimas de los instintos criminales desatados por el frenesí de la pasión política, a la que el 
Poder público, como se anuncia en la referencia del Consejo de ministros, tíene que poner inmediatamente un límite infranqueable. En las toto? 
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